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La Juventud Literaria, 

Pasó el Carnaval. 
liste lia sido bástanle animado. 
Han habido máscaras en el sexo 

bello que han vuelto leco á mas de 
uno. 

A nosotros nos trastornó por 
completo una jitana que, según nos 
digeron, se ilamii Filomena 

¡Oh, que mujer! ¿Quién no se 
trastorna ante una nenica que lleva 
con retemuchísima ¡gracia un pa­
ñuelo de iManila? ¿Quién no se tras­
torna ante unos ojos negroj, que 
con su mirada inflaman el corazón 
del hombre menos apasionado? 

La humanidad entera, se chifla 
ante §csa clase de mujeres, y noso­
tros dacimos cuando vemos á una 
de estas frente á frente: 

—Olé lu mare y ole tu jiare. 
Esto es lo que se llama ser jitano 

d« pura sangre. 
Y pasemos á otro asunto. 

4< * 

Los bailes del Casino han estado 
mucho mas animados que otros 
años. 

Ün;i máscara le dio á un amigo 
nuestro tal¿aíaá causada una no­
via que este tuvo por San Nicolás, 
y que lo abandonó por saber que 
se ponia los calcetines del revés, 
que el pobre se puso verde. 

También vimos á una comparsa 
de manto negro y capuchón de 
color, que dio bromas muy inge­
niosas. Tal broma dio una de ellas 
á un teniente d« infantería, que es-
tt exclamó: 

—¿Sabes lo que le digo, btlia 
Biáiearita? 
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MARIANO PADILLA, 41. 

La correspondencia al director. 
No se devuelven los originales. 
Número suelto 10 céntimos. 

Fsta que tenéis delante 
brinda esta noche, de fijo, 
más que Frascuelo y el Tato, 
Espartero y Lagartijo. 

—Tu dirás. 
—Que me gustas mucho y que 

desde que te he visto me.... 
No pudimos oir más. porque la 

orquesta empezó á tocar, y la más-
carita y el teniente se dieron el bra­
zo, entregándose poco después en 
los de Xerpsícore. 

Al siguiente dia supimos que el 
hijo de Marte, le hablaba á una be 
lia señorita de los barrios de...tente 
lengua. No lo decimos porque nos 
dijeran que guardásemos el secreto 
y no queremos que nos tachen de 
faltones. 

Les bailes del Ateneo, Circo y 
Rambla, estuvieron muy anima­
dos, reinando en ellos, más que 
Terpsíeore, Ba«o. 

Este tuvo mas subditos que la 
hermosa diosa. 

Y... tablean. 
* ^ * * 

Con los bailes de esta noche nos 
despedimos del Carnaval del 94. 

Ahora entramos en la época de 
los ayunos y de las abstinencias. 

Las habichuelas y las espinacas 
han empezad» ya ' á ocupar sus 
tronos. 
Nosotros hemos sostenido una bata­
lla de habichuelas y espinacas y he­
mos Sülido satisfechos de sus resul­
tados, tan satisfechos, que se las 
recomendamos á los suscriptores 
de... gorra. 

RAMÓN 1LAN«O. 

El poder de D, Dinero, 

Permítanme mis lectoras lan;tar 
al viento unas cuantas exclamacia-
nes, que sirvan como de lenitivo á 
mis penas y de expiuision á mi de­
caído espíritu.... ¡Oh cuan grande 
es tu poder! ¡Tu influencia arrastra 
infaliblemento hnsla el extremo de 
hacer rendirse á tus plantas á los 
más bellos querubes corpóreos! 

Estas ó semejantes exclamacio­
nes lanzan y con razón, los que se 
encuentran en un estado tan lamen­
table como el mió.... 

Los hechos son las pruebas que 
más corroboran cualquier aserción; 
de manera, que si encontramos un 
hecho que venga en confirmación 
de la siguiente, podremos afirmar 
que «D. Dinero es un poderosísimo 
Señor que goza del privilegio exclu­
sivo de arrastrar en pos de sí las 
más firmes voluntades y de ablan­
dar los corazones más duros.» 

La cuotidiana experiencia viene á 
demostrarnos tal aserción; no me 
concreto á tal ó cual hecho por te­
mor de herir personalidades cono­
cidísimas en la sociedad por la belle­
za que las caracteriza, basta con que 
vosotras mismas discurráis sobre lo 
mismo y encontrareis la verdad de 
mi proposición. 


